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2. Memoria y víctimas
La verdad como punto de partida
Desde Egiari Zor, creemos que una de las mejores garantías de no-repetición de las experiencias sufridas en el contexto del conflicto político de Euskal Herria es conocer la verdad de todo lo acontecido en el pasado. 
Aún hoy es el día en que no conocemos todo lo que ha sucedido: desconocemos los detalles de muchas de las vulneraciones del derecho a la vida ocurridas; aún carecemos de la fotografía completa de la incidencia de la tortura en Euskal Herria en general y en Navarra en particular; etc.
El camino hacia la justicia y reparación plenas (si es que son algún día posibles) será largo aún. Por lo tanto, creemos que es imprescindible hablar sobre el pasado. Hablar, entre nosotras y también entre aquellos que vivieron enfrentados durante largos años; hablar con sentido crítico, criticando los errores y aciertos propios y ajenos.
Creemos en el valor de la palabra. Pero para ello, es imprescindible querer escucharse y posicionarse a favor de la necesidad de conocer la verdad, una verdad que duele y que es amarga.
Debemos bregarnos para traer a la luz todos esos hechos que hoy permanecen en la oscuridad. Debemos establecer mecanismos para que se conozcan, para que se expongan públicamente. El eje de  cualquier otra actuación debe ser el disponer de una foto global del sufrimiento con toda la resolución posible, con la suficiente nitidez.
Vemos con preocupación que algunos casos de vulneración del derecho a la vida se han querido esconder tras la recurrente y habitual falta de investigación. Asistimos a la constatación de la falta de datos, falta de contraste, falta de investigación precisamente apelando a la justicia española, la que miró a otro lado. 
Se legitiman así hechos que objetivamente han ocasionado la vulneración del derecho a la vida, decaen en su reconocimiento al pretenderse justificar en actuaciones policiales de legítima defensa o porque así evitaban otro daño.
El problema es que se apela a los conductos que la justicia española no quiso recorrer, sin aportar ningún otro, sin proponer otras herramientas que puedan suplir esa falta de investigación. 
Relegar, obviar o incluso, justificar hechos de la vulneración del derecho a la vida, nos aleja de un verdadero punto de encuentro: elaborar el mapa completo y global de vulneraciones de derechos humanos y del sufrimiento. Componerlo, entre todas y todos, es el verdadero reto, al que, consideramos, el Plan de Convivencia ha de hacer frente.
Es imprescindible no olvidar la tragedia derivada de la confrontación armada vivida en el contexto del conflicto político. Debemos conocer todo lo ocurrido para poder garantizar que en el futuro nada de esto vuelva a repetirse. 
Todas y cada una de las vulneraciones de derechos humanos, así como todos los sufrimientos generados en este contexto, deben ser censados, reconocidos, reparados y recogidos también en las políticas de memoria institucionales.
Desde Egiari Zor, consideramos que, por su enorme magnitud e impacto, requieren de una valoración expresa todas las vulneraciones de derechos humanos acaecidas, incluidas las perpetradas por parte del Estado español. Precisamente por la enorme magnitud y la enorme gravedad que se desprende de las vulneraciones de derechos humanos perpetradas por parte del Estado, dada la gravedad que supone que quien está llamado a ser el garante de los derechos humanos de los ciudadanos sea el azote de los mismos. De otro modo, la redacción resultante contribuiría a crear un relato de parte.
Además, este mapa debiera atender también a circunstancias de victimación que hasta el momento no son tenidas en cuenta y que sin embargo son la consecuencia directa de leyes, medidas y decisiones adoptadas y respaldadas por gobiernos y arcos parlamentarios justificadas en la emergencia anti terrorista, siempre prioritaria al respeto de los derechos más básicos. 
Hablamos de las personas que han perdido la vida debido a la dispersión y alejamiento de las personas presas vascas; de las personas que han perdido la vida en prisión o en deportación porque quién debía cuidar de su salud (física o mental) no lo ha hecho; etc.
Una memoria inclusiva
Es sobre ese mapa completo y global de vulneraciones de derechos humanos y de sufrimiento sobre el que se podrá sostener una memoria inclusiva, además de un marco legal de reparación en igualdad para todas las víctimas de vulneraciones de derechos humanos en base al principio de igualdad.
Es sobre esas bases que se podrán sostener relatos de la memoria que, sin pretender justificar los hechos, los expongan. Que sin legitimar nada, expliquen sus causas, sus circunstancias, sus consecuencias.
Porque la memoria es un mecanismo necesario para la no repetición.
La memoria nunca debiera ser un instrumento al servicio de ningún otro interés: todas las víctimas, todos los sufrimientos, han de tener su espacio, con idéntico tratamiento, con la misma visibilidad y en igualdad, sin categorizaciones en función del signo de violencia responsable del dolor generado.
La memoria de lo ocurrido en el pasado nos interpela directamente como garante de la no repetición, y nos obliga a blindar el presente y el futuro, para que nadie más, nunca, sufra lo que otras y otros hemos sufrido.
Creemos que esta concepción de la memoria, una concepción plural y abierta, que no deje a un lado a nadie, ha de ser la piedra angular del futuro Plan de Convivencia.
Sobre el espacio temporal
Desde Egiari Zor somos plenamente conscientes de que muchas veces resulta complicado definir un espacio temporal concreto de actuación, debido a que el conflicto político vivido en nuestro país abarca momentos históricos tremendamente amplios e hitos que han marcado la memoria colectiva de manera muy intensa. 
Diversas organizaciones, estudios e informes han tomado como referencia la fundación de ETA; o el primer estado de excepción decretado por el régimen franquista en 1956; o la muerte del dictador Franco en 1975; la aprobación de la Constitución de 1978 y el comienzo de la transición; etc.
Pese a ello, también creemos que a la hora de elaborar un mapa que pretenda recoger las vulneraciones de derechos humanos ocurridas en su totalidad, debemos tratar de ser lo más precisos posibles a la hora de diagnosticar el origen y resultados de las expresiones violentas que han tenido lugar en el contexto del conflicto político. E indudablemente, remontándonos a los orígenes violentos de nuestro conflicto político reciente, hallamos un hito que marca a hierro nuestra memoria y que es punto de partida del continuum violento que ha vivido nuestro pueblo hasta los días presentes: el Golpe de Estado perpetrado por el bando sublevado en julio de 1936.
Por lo tanto, desde Egiari Zor creemos que el punto de partida de referencia, indudablemente, debe ser esta fecha. 
La historia no puede ser seccionada respondiendo a intereses puramente ideológicos. Desde el Golpe de Estado de 1936 hasta la actualidad la violencia en Euskal Herria no ha tenido paréntesis. Esa es la realidad histórica objetiva que debiera ser tomada como referencia.
Además, creemos los límites de estudio deben llegar hasta los días presentes, por entender que el conflicto político aún perdura. Tras el cese definitivo de la actividad armada de ETA en 2011, también se han continuado dado casos de violencia policial, muertes en prisión (incluidas las de ciudadanos navarros), persecución ideológica, dispersión, detenciones políticas, ilegalizaciones de medios de comunicación, de movilizaciones, etc., que no pueden ser excluidos del contexto de motivación política en el caso que nos ocupa.
El conflicto político aún perdura y perduran las vulneraciones, pese a que ETA ya no mate. Y esto, irremediablemente, ha de ser tenido en cuenta.
Víctimas: una concepción plural
Las consecuencias de la violencia en el contexto del conflicto político que vivimos han sido terribles y trágicas. Violencias de distinto signo han actuado a lo largo y ancho de nuestra geografía, generando un innegable caudal de sufrimiento.
Es evidente que la sociedad se encuentra en un momento crucial ante los retos de la paz, la convivencia y la normalización política de este pueblo.
Retos que se abren camino tras años de conflicto, vulneraciones de derechos humanos, violencia y enfrentamiento social.
Encontrándonos hoy en un escenario propicio para la superación del conflicto, abordar no sólo las causas que lo originaron sino también las consecuencias derivadas del mismo es un ejercicio indispensable que, consideramos, ha de realizarse como aportación a la verdad, al relato de lo ocurrido y a la memoria individual y colectiva. Este es uno de los retos centrales del Plan de Convivencia.
Las víctimas del Estado participantes de la Fundación Egiari Zor entendemos que la cuestión prioritaria es sentar las bases políticas para que lo acontecido en nuestro pueblo en las últimas décadas no vuelva a repetirse nunca más.
Sobre ese principio, todos los relatos, todos los episodios relativos a vulneraciones de derechos humanos, deben tener el mismo grado de visibilidad, de reproche social y de esfuerzo clarificador, superando la habitual tendencia de magnificar unos para negar, ocultar o minimizar otros.
Siendo conscientes de que en Euskal Herria la opinión de las víctimas es diversa y plural, nos sentimos en la obligación de solicitar la creación de espacios e iniciativas donde nuestro sentir, nuestra condición y nuestra existencia se vea también reflejada.
Ante estas oportunidades que se abren y ante los riesgos de que esas aspiraciones ampliamente respaldadas por la sociedad se malogren, las víctimas agrupadas en la Fundación Egiari Zor queremos hacer nuestra humilde aportación.
Consideramos que la sociedad vasca y navarra durante estos últimos años ha dado muestras notables de una evolución más que positiva respecto a la defensa y respeto a los derechos humanos. Entendiendo que la construcción de la paz y las bases de la convivencia deben partir del respeto a todos los derechos de todas las personas.
Las víctimas no conformamos una realidad homogénea. 
El mundo de las víctimas es amplio y complejo; proviene de diferentes actuaciones vulneradoras de derechos humanos, parte de realidades muy diversas, en cuestiones como reconocimiento, justicia, reparación, grado de visibilización... 
Existen numerosos ejemplos que dejan patente que tampoco existe la homogeneidad por origen de la violencia padecida. Incluso en lo concerniente a la gestión del dolor no existe una realidad  idéntica que sea compartida por todas las víctimas. La pluralidad abarca lo ideológico, la actitud frente al presente, la forma de situarse ante los retos del futuro, abarca la cuestión de lo ético, y tantas otras cuestiones.
Por ello, consideramos que el futuro Plan Estratégico de Convivencia ha de tener en cuenta la pluralidad existente en este sector, que no deja de ser reflejo de la pluralidad social de la que goza nuestro pueblo.
Un marco legal de reparación en igualdad
Ante las mismas vulneraciones de derechos humanos, idéntico ha de ser el acceso a la verdad, justicia, reconocimiento y reparación, para todas las víctimas sin exclusión. Este es el principio que mejor resume los objetivos por lo que trabaja Egiari Zor Fundazioa y, consideramos que también debiera ser uno de los principios que articulen las dinámicas de trabajo que el Plan de Convivencia recoja en su seno en lo que a dotar a las víctimas de los derechos que les corresponden respecta.
Por ello, defendemos la necesidad de dotarnos como sociedad de marco legal de reconocimiento y reparación integral igualitario que corrija la discriminación sistemática sufrida hasta hoy. Discriminación que sufrimos las víctimas de la violencia ejercida desde los aparatos del Estado.
En concreto, desde Egiari Zor solicitamos que el Plan Estratégico de Convivencia recoja entre sus prioridades el desarrollo total de la Ley de Reconocimiento y Reparación de victimas de vulneraciones de derechos humanos; que su puesta en marcha sea tema capital para el ejecutivo navarro en esta legislatura; y que se busquen fórmulas para que las leyes legítimamente aprobadas, puedan ser puestas en marcha.
La categorización en el grado de reparación que han recibido las víctimas del Estado es un hecho. Categorización en el acceso a la justicia, en el establecimiento de la verdad judicial, en la determinación de los perpetradores y a la imposición y cumplimiento del castigo, en el amparo en leyes de reconocimiento y acceso a la reparación... 
Esa categorización supone una gradación, una marginación de algunas víctimas con respecto de otras, absolutamente inaceptable.
Somos plenamente conscientes de que será difícil obtener igual trato ante la Administración de Justicia española, de la que ciertamente no podemos esperar apenas nada.
La reparación también requiere de una necesaria y honesta asunción de responsabilidades de todos los agentes que adoptaron decisiones políticas para vulnerar derechos humanos, más si cabe para los que lo hicieron ocupando responsabilidades institucionales o en ejercicio del poder. 
Consideramos necesario que esta cuestión, en forma de demanda o de iniciativas de investigación/clarificación de hechos, también tenga su lugar en el seno del Plan.
Por otro lado, verificamos con profundo dolor el enaltecimiento continuo y acrítico de quienes son responsables de una parte importante de ese universo del sufrimiento. Actos de alabanza, enaltecimiento, condecoración o recompensa a militares o Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado por los servicios prestados en el conflicto, no hacen sino renovar nuestro dolor, abrir heridas, remover nuestros sentimientos, alejarnos de la reparación.
Mientras, a nosotras se nos aplica una legalidad carente de toda base ética, convirtiendo en delito el recuerdo a nuestros familiares asesinados o las circunstancias que rodearon sus muertes.
Hacer frente a este tipo de cuestiones es también necesario para construir la convivencia.
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